

[image: image]




[image: image]




[image: image]




®Leidys Emilsen Mena Valderrama


Instagram: @lemeva


Primera edición: Agosto 2022


Edición Cuatro Ojos Editorial


www.cuatroojoseditorial.com


Facebook: @cuatrojoseditorial


Instagram: @cuatrojostextos


Editora:Dunia Oriana González Rodríguez


Corrección de estilo: Laura Cristina Bonilla


Diagramación: Elizabeth E. Cruz Tapias


Ilustración de portada e interiores: Ana María Barrios Figueredo




ISBN: 978-958-49-6908-8


La Editorial Cuatro Ojos apoya la protección del copyright.


Bajo las sanciones establecidas por las leyes quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento mecánico o electrónico, actual o a futuro—incluyendo las fotocopias y la difusión a través de Internet—, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.


Diseño epub:
Hipertexto – Netizen Digital Solutions




Dedicado a sus ojos color miel, miel amarga que endulza la memoria de su ser y ese recuerdo humedece la piel


María Paula




Contenido


1.   [image: image] Formación del carácter


2.   [image: image] Estrategias activas


3.   [image: image] Desafiar las reglas


4.   [image: image] Viaje hacia la mismidad


5.   [image: image] La responsabilidad de los hombres


6.   [image: image] Referencias


7.   [image: image] La autora


8.   [image: image] Diario


Notas al pie






[image: image]








Agradecimientos


Agradecimiento especial a Liceth Jhohana Asprilla Caicedo por todos sus valiosos aportes, por su generosidad al leerme, gracias.


Gracias a las mujeres que me dieron la fuerza para decidirme a publicar.


Gracias a mis amigas y hermanas de la Asociación Nacional de Mujeres Afrodescendientes Guadalupe Zapata con quienes he forjado mis procesos feministas y en cuya valiosa amistad encuentro valía.




Prólogo


“Nuestras ancestras fueron perseguidas por brujas, nuestras ancestras eran de aquí y seguimos aquí”


(Salami, 2013).


 


Poco o nada se menciona a Thomas Sankara a la hora de abordar las realidades de las mujeres, y mucho menos de las mujeres negras. Y no es para menos, su discurso “La liberación de la mujer. Una exigencia del futuro” pronunciado el 8 de marzo de 1987 en Burquina Faso, en el que, entre otras cosas, pone al materialismo dialéctico como punto de referencia para el análisis de la opresión de las mujeres africanas. Los planteamientos de Sankara hacen tambalear muchas de las bases de los estudios decoloniales e interseccionales posmodernos. Confirma que, efectivamente, el pensamiento feminista negro suele reducir cada aspecto de la vida de su diáspora a simples consecuencias coloniales, concibiéndonos como seres sin pasado y sin recursos, para construir nuevas relaciones de producción entre sus miembros y con ello, contratos sexuales más justos y funcionales.


Por este “sesgo” es que pareciera que entre más se evoque a una matriz africana para “volver a las raíces” menos se trae a la mesa un análisis que permita comprender de forma más completa y compacta la geografía de nuestra propia opresión. Entender a las mujeres negras como cuerpos autónomos con experiencias inseparables y únicas, experiencias que tanto el antirracismo como el feminismo han querido abordar por pedazos separados a través de la historia, es prácticamente tabú, contribuyendo así a nuestra fragmentación como sujetas, orillándonos siempre a elegir entre la “mujereidad” y la racialidad. En otras palabras, se trae lo bueno, pero no lo feo, tanto que, a la hora de hablar de unidad en lugar de organización, seguimos sin entender, por ejemplo, desde la guerra milenaria entre clanes y su influencia entre apellidos que parecieran tener diferencias irreconciliables hasta prácticas como el quebrado de senos y el gateo (violaciones colectivas/correctivas).


Si bien, este proceso de construcción como categoría política fue abruptamente interrumpido y sincretizado a partir de la esclavitud, rellenar desesperadamente los vacíos con humo impide asumir realidades, en lugar de mitos, permitiendo así observar mejor el entorno en el que pretendemos movernos de manera segura.


El viaje a la mismidad propuesto en este texto, a través de un lenguaje sencillo, íntimo y crudo, crea mejores aproximaciones hacia una realidad tan de moda como token, pero poco comprendida en boca de sus protagonistas, al ofrecer herramientas de supervivencia y resistencia familiares, prácticas para las mujeres negras y las mujeres en general significadas por los entornos que se han puesto en contexto, por supuesto, igual de válidas en todos los momentos de la existencia de una mujer.


Hablamos desde el feminismo negro porque hasta el momento ha sido el ejercicio más profundo propuesto para entender y dislocar las múltiples opresiones que configuran el sistema social, por ello el texto Sobrevivir al patriarcado es una irrupción en el centro del modo social que habitamos, hablando a todas las mujeres de manera práctica sobre las dominaciones que compartimos. Cada línea propugna tomar un fragmento perdido de nuestra subjetividad para erigir un plan de vida que permita a las mujeres sobrevivir al patriarcado, sin morir en el intento.


Liceth Jhohana Asprilla Caicedo




Presentación


Pienso en la escritura como una posibilidad de trascendencia. Un ir más allá en profundidad y con vientos múltiples. Provengo de una comunidad a la que históricamente se le ha dicho que la escritura no es nuestra, se nos repite una y otra vez que somos orales, pero yo me pregunto, ¿qué es la oralidad? Me respondo que es escritura sonora, que ha viajado con nosotros como fuego en nuestra memoria ancestral. Ese fuego lo hemos convertido en palabra escrita, circular, cantada y sentida para dejar que el viento pueda fecundar cada historia con nuestra magia.


Magia ancestral milenaria que cohabita en la riqueza de la escritura y posibilita la creación de nuevos mundos diversos y coloridos, donde las letras, escritas o habladas dominan la imaginación.


Escribir siendo mujer es un acto de resistencia. Ahora, imagina lo que representa escribir cuando se es una mujer negra.


Escribo estas líneas dedicadas a las mujeres que aceptaron identificarse con la categoría que se les asignó al nacer, ya sea por decisión u obligación. Quiero que cada mujer que las lea, imagine su nombre aquí.


En la existencia de muchas mujeres encontré los pensamientos que con amor comparto en estas líneas. Esas mujeres son todas las mujeres que me habitan y las que existen fuera de mí.


Se supone que escribo para mujeres cisgénero que aspiraran a relaciones heterosexuales. Sin embargo, no hay restricciones; mujeres, hombres, personas no binaries, trans y demás pueden apropiarse de estas letras y enriquecer las reflexiones aquí expuestas.
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Introducción


Se piensa que el patriarcado es algo del pasado, pero dicha forma constitutiva no nos ha dejado, es tan actual como el último avance tecnológico. El patriarcado es todo. Son las reglas sociales que nos rigen, está en la forma como nos relacionamos, son los códigos a través de los cuales nos expresamos. El patriarcado es la estructura a través de la cual se organiza la sociedad.


El patriarcado es el sistema mismo.


El patriarcado es ese dominio institucional por medio del cual se explota, inferioriza y controla a las mujeres y lo “feminizado” para el beneficio de los hombres y lo masculino. Este dominio oprime a las mujeres e impide que emerjan otras formas de habitar la sexualidad por fuera de las concepciones heteronormativas, dado que desde esta estructura se construye la noción de feminidad en inferioridad, lo que hace que todo lo que se designe como femenino sufra explotación y marginación.


El patriarcado es dominación, borradura, negación, deformación, silenciamiento, tachadura, menosprecio y juzgamiento de lo femenino y lo feminizado.


Entender cómo opera el patriarcado nos permite hacer consciencia de las formas naturales que lo impregnan en la psiquis de los sujetos y por consiguiente nos debe llevar a plantear las rutas necesarias para su transformación o extinción.


Sobre el patriarcado como dominación de las mujeres, en Amorós (1990) se le asigna la responsabilidad de soportar las violencias domésticas contra las mujeres. Butler (2019), por su parte, lo entiende como un sistema cultural que tiende a naturalizar las prácticas de dominación contra las mujeres. Walby (1990) lo concibe como un modelo que asume transformaciones de conformidad con los contextos, la historia y las necesidades. Diferentes autores en el trabajo de la Fundación Juan Vives Suriá (2010) lo plantean como un sistema que está presente en todas las sociedades, que es jerárquico, discriminatorio y produce desigualdades, cuyo éxito está en que se le presenta como “natural” y normal. Desde luego, no funciona por hilos mágicos, sino por patrones de dominación impregnados en la estructura social.


Por su parte Eisenstein (1977) en el texto “Hacia el desarrollo de una teoría del patriarcado capitalista y el feminismo socialista” lo presenta como un asunto de relaciones de poder, donde se ejerce dominación/ subordinación de lo masculino sobre lo femenino. Lo que conlleva a que esas relaciones se desarrollen en todos los niveles de la vida social, tanto en el ámbito público como en el privado. Sus planteamientos también presentan el patriarcado como un asunto producido por el capital y que a su vez el capital se sirve del patriarcado.


Fernández y Duarte (2006) insisten en que el patriarcado es un sistema social fundamentado en las relaciones asimétricas entre los hombres y las mujeres, donde las mujeres son propiedad de los hombres, o inferiores a ellos.


En esta lógica aparecen los trabajos sobre el sistema sexo-género, de Gayle Rubin (1986). Su teorización argumenta que esta categoría produce y sostiene la opresión de las mujeres y de las minorías sexuales. Gayle define el sistema sexo-género como “el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas” (1986, p. 97).


Al patriarcado lo podemos entender como el sistema de valores sociales que, al aprovecharse de las diferencias biológicas entre los sexos, construye un sinfín de reglas que apuntan a disminuir el valor humano de las mujeres y/o de lo femenino. Dicha representación pone a las mujeres por debajo de los hombres.


El patriarcado es un problema de dimensiones universales.
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Formación del carácter


Cuando se nace mujer, se viene al mundo con un sinnúmero de desventajas sociales.


Desventajas creadas por el patriarcado. Son tan complejas esas desigualdades que se asumen naturales. Cuando pasan los años y se descubren esas inequidades por nacer con vagina, la cultura sigue impidiendo la realización de cambios estructurales.


El patriarcado está en todo, incluso en nuestros gustos. El año pasado (2021) fui a comprar un cuaderno, cuando ingresé a la papelería le dije a la joven que atendía que me mostrara los cuadernos grandes, ella me señala, yo voy y miro varios, luego de unos minutos escojo el que me gustó. Me agradó el que escogí porque tenía muchos colores sobre fondo negro en la portada, además era rayado con los renglones espaciados. Vaya impresión la que tuve tiempo después cuando descubrí que el cuaderno era femenino, es absurdo, pero sí.


[image: image]


Los cuadernos tienen género, todo es género, y eso es gracias al patriarcado. Se supone que los cuadernos son para escribir, dibujar, colorear o armar figuras con sus hojas, todas estas habilidades pueden ser desarrolladas por cualquier persona y por lo tanto no importa el tipo de cuaderno que escojas, masculino o femenino va a servir para lo mismo, ¿cómo es posible que a los cuadernos se les asigne género?


Pero estas cosas absurdas pasan porque el patriarcado condiciona las relaciones sociales de acuerdo con la dominación desde los roles de género. Todavía se sigue creyendo que el color rosado es de las niñas y el color azul de los niños. Que las mujeres son de la casa y los hombres de la calle, o que las mujeres pierden valor por tener parejas sexuales, mientras se cree que el valor de los hombres aumenta por sostener relaciones sexuales con muchas mujeres. ¿Y por qué sería diferente si el pene de ellos no se ensancha al usarlo?


Una vez estaba realizando un taller sobre diversidad con niños de primaria, tenían entre seis y siete años. La actividad motriz para romper el hielo consistía en bailar, entonces les pedí que me dijeran que canción o ritmo querían que bailáramos, escogieron el mapalé, y cuando estaba preparando la canción uno de los niños se me acerca y me dice que, si él como hombre también puede bailar el mapalé, yo me quedé sorprendida, pero de inmediato le respondí sonriente al niño que sí, que él y cualquier persona podía bailar cualquier ritmo o música, que lo importante era que él quisiese bailar, seguidamente le pregunté si quería bailar y me respondió que sí. Un niño de tan solo seis años, y ya estaba siendo condicionado por la violencia patriarcal, esa que nos obliga a ser de determinada manera así eso no sea lo que en realidad queremos ser.


Esas distribuciones de los roles desde el patriarcado hacen que las niñas crezcan con menos confianza, y las lleva a tener poco uso y dominio de los espacios colectivos. En el espacio escolar se puede ver cómo las niñas utilizan mucho menos los espacios del colegio, mientras que los niños lo utilizan casi todo. Si miramos el diseño de los uniformes (pantalones para los niños y faldas para las niñas), podemos evidenciar que inciden profundamente en la realización de las actividades, puesto que los pantalones son más cómodos y seguros para desplazarse en el campus y participar de cualquier tipo de juego o deporte. Esos uniformes dejan a los niños mayores posibilidades de apropiación del espacio en el que están, mientras que a las niñas se les arrincona porque el uso de la falda exige estar sentadas y con las piernas cruzadas o pegaditas, además, el patriarcado enseña que las niñas deben ser bien portadas. Brincar, saltar, correr, trepar árboles, patear la pelota son actividades que se asignan a los hombres, puesto que cuando las mujeres las hacen se les juzga y se pone en duda su feminidad. Pero a los niños se les educa desde pequeños para que sean los ganadores, y la filosofía que trae implícita el discurso de ser un ganador es la idea de tomarlo todo e imponerse a cualquier costo. Weisman (1994) plantea que los ganadores son “capaces de conquistar el espacio, invadir y adquirir el de los demás y defensar el propio”. La escuela se organiza según los preceptos patriarcales y va reforzando el lugar superior de los niños, mientras indica a las niñas que ocupen su lugar, su espacio de silencio y buena conducta para no incomodar.


Mi editora Dunia Oriana González me contaba que cuando estaba en el colegio fue suspendida por jugar básquetbol con los hombres y con el uniforme de falda. A ella le gustaba jugar ese deporte, un día en recreo se unió al juego con los compañeros hombres que jugaban en la cancha. Cuando ella estaba jugando el profesor se le acercó para decirle que, con el uniforme semanal, la falda prensada colegial no podía jugar, ella se quita la falda y sigue jugando con la licra larga que usaba debajo de la falda del uniforme. Ante ese hecho sus profesores la sacaron del juego y el colegio la suspendió. Su transgresión de los preceptos patriarcales la hicieron merecedora de suspensión. Jugar básquetbol no es un delito, menos jugarlo con la falda del colegio, el disgusto se originó porque Oriana transgredió ese lugar de dominación natural de los hombres.
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